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La  política tiene una función social. Y precisamente porque los políticos 
están más altamente colocados, porque tienen una labor directa, de 
ellos ha de venir al país un ejemplo de la moralidad privada y pública, 
de honradez, de sobriedad de vida, de trabajo, de consagración al 
bienestar nacional. 

San Alberto Hurtado

Con estas palabras de San Alberto Hurtado, nuestro obispo, 
administrador apostólico nos invita a participar del próximo plebiscito, 
asumiendo un compromiso de participación informada, haciéndonos 
responsables de las decisiones que debemos tomar a la luz de lo que 
significa nuestra responsabilidad como creyentes.
Ponemos a su disposición una serie de fichas con temas básicos de 
formación cívica que, conforme indica el magisterio de la Iglesia, les 
permitirán tomar una decisión responsable e informada respecto de 
lo que significa su voto, cualquiera sea la opción que decida.



CONCIENCIA: juicio de la razón por el que la persona humana reconoce la 
cualidad moral de un acto concreto que piensa hacer, está haciendo o ha 
hecho. En todo lo que dice y hace, el hombre está obligado a seguir fielmente 
lo que sabe que es justo y recto.

BÚSQUEDA DE LA VERDAD: La búsqueda de la verdad está al servicio de la 
vida humana; es el medio que permite al hombre ser y obrar como tal y, si 
profundizamos un poco más en esta cuestión, vemos que esta búsqueda 
aparece como respuesta a la necesidad de vivir.

4. El juicio de la conciencia y la búsqueda de la verdad
Como es fácil descubrir, la respuesta es compleja y difícil y lo que corresponde 
como pastor, es dar pistas, ideas, para que cada persona haga su propio juicio 
y asuma su particular responsabilidad, desde la verdad objetiva de lo que 
tenemos por delante.
“Presente en el corazón de la persona, la conciencia moral (cf Rm 2, 14-
16) le ordena, en el momento oportuno, practicar el bien y evitar el mal. 
Juzga también las elecciones concretas aprobando las que son buenas y 
denunciando las que son malas (cf Rm 1, 32). Atestigua la autoridad de la 
verdad con referencia al Bien supremo por el cual la persona humana se 
siente atraída y cuyos mandamientos acoge. El hombre prudente, cuando 
escucha la conciencia moral, oye a Dios que habla. La conciencia moral es un 
juicio de la razón por el que la persona humana reconoce la cualidad moral 
de un acto concreto que piensa hacer, está haciendo o ha hecho. En todo lo 
que dice y hace, el hombre está obligado a seguir fielmente lo que sabe que 
es justo y recto. Mediante el dictamen de su conciencia el hombre percibe y 
reconoce las prescripciones de la ley divina”1

Pero en este juicio de la conciencia que una persona debe hacer, “es preciso 
que cada uno preste mucha atención a sí mismo para oír y seguir la voz de su 
conciencia. Esta exigencia de interioridad es tanto más necesaria cuanto que 
la vida nos impulsa con frecuencia a prescindir de toda reflexión, examen o 
interiorización:

1. Catecismo de la Iglesia Católica, 1777. En adelante CEC



“Retorna a tu conciencia, interrógala retornad, hermanos, al interior, en todo lo 
que hagáis mirad al Testigo, Dios” (S. Agustín, ep. Jo. 8, 9)”2

Este juicio que distingue lo que está bien de aquello que está mal, exige en cada 
persona la capacidad de penetrar con la verdad aquellos actos que desea realizar 
o debe realizar y la capacidad de intentar ver en ellos los principios de la moralidad 
y su aplicación en las circunstancias dadas mediante un discernimiento práctico 
de las razones y de los bienes, y en conclusión el juicio formado sobre los actos 
concretos que se van a realizar o se han realizado”3.

El hombre es aquel que busca la verdad, que es el fin de su vida intelectual. 
Debe esforzarse en encontrarla, no solo en las grandes cuestiones de la vida, 
sino en cada acto que realiza. Actuar en contra de ella, es reprobarse a sí mismo. 
La verdad, escribe San Agustín, es una realidad fundamental, más alta que el 
hombre; es su maestra (De magistro 12, 38).
Pues “cuanto mayor es el predominio de la conciencia recta, (verdadera) tanto 
más las personas y los grupos se apartan del arbitrio ciego y se esfuerzan por 
adaptarse a las normas objetivas de moralidad”4.
Por último, para decidir en conciencia verdadera es necesario formarse, conocer, 
preguntar preguntarse. “Ante la necesidad de decidir moralmente, la conciencia 
puede formular un juicio recto de acuerdo con la razón y con la ley divina, o 
al contrario un juicio erróneo que se aleja deellas”5.  Muchas veces también 
sucede que “el hombre se ve a veces enfrentado con situaciones que hacen el 
juicio moral menos seguro, y la decisión difícil. Pero debe buscar siempre lo que 
es justo y bueno y discernir la voluntad de Dios expresada en la ley divina”6. 
Y para que su actuación sea justa el hombre se debe esforzar por interpretar 
los datos de la experiencia y los signos de los tiempos gracias a la virtud de la 
prudencia, los consejos de las personas entendidas y la ayuda del Espíritu Santo 
y de sus
dones.

2. CEC 1979
3  CEC 1780
4  GS 16.
5  CEC 1786
6  CEC, 1788- 1787.



Las palabras de nuestro pastor pretenden orientarnos desde una mirada 
valórica basada en muestra opción de fe, que podamos hacernos 
responsables de nuestras acciones teniendo como parámetro el mensaje 
de Cristo en los evangelios.

Preguntas para la reflexión personal o 
en pequeños grupos.
 1  ¿Qué determina nuestras acciones en favor de nosotros mismos 

y de la sociedad en que vivimos?

2  ¿Qué importancia tiene nuestra conciencia al relacionarla con 
los valores que queremos que viva nuestra sociedad?

3.  ¿Cómo hacemos crecer nuestro mundo interior poniéndolo 
en práctica en las acciones y en lo que hacemos por nosotros 
mismos y los demás?

4.  ¿Qué necesitamos para actuar en conciencia?


